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Más escuela^ y  canales 
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tendrán cenSirras diarias.
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vino;'podran' iiástá-Oaftéáíse con el Espíritu. Santo; 
p l̂ ô la verdad es qúe son muy desgraciado?., - '. ' 

..-.'tt: ¿i Iftsi todos ios días sucede ' algo grave en este país, 
.delde que Cánovas dirige sus destinos. Diríase que el 
Hacedor Supremo se levanta todas las mañanas de 

' mal humor, y  dice á San Pedro, ese especie de Valle- 
jo  Mifándá celestial:

— A  ver, Perico; trae la cesta de las calamidades y 
arroja unas cuantas sobre la Península ibérica. Quie­
ro abatir el orguUo de Antonio Cánovas, que se cree 
más Dios que yo mismo.

Y  San Pedro vuelca la cesta, preguntando:
— ¿Quiere Vuestra Divina Majestad que participe 

también de las calamidades Romero Robledo?
— Es inútil. A  ese no hay Dios que le apabulle; y 

en prueba de ello acuérdate de lo que pasó con los 
cinco millones: se los entregó á la Trasatlántica, con­
tra todas las leyes divinas y  humanas, y  se ha queda­
do tan fresco.

A  D. PaoO no le afectau poco ni mucho los rigores 
de la Providencia^,porque tiene el estómago más 
grande (jue una babucha de Aguilera, y  todo lo ve de 
color de fos'a7^ -

Pero, en cambió, ehpaís -Sufre las inclemencias del 
destino; y, hoy .se sublev.a?;Calahorra, mañana caen 
diez ó, dooé rayós.y matai^'i, doscientos padres de fa­
milia; ál’día siguiente láñ'zan el grito de guerra los 
catalanes, y  al otrq-5¡o i;^tinda Sevilla, y al otro salen 
de madre G-arcía Alií^Calbetón y Nocedal...

De hlg^p.tiempo á esta parte no ganamos para ár­
nica. Los cant^igos de Calahorra se han visto á pun- 

■' to  de morir á'm,anos d  ̂ su^deyotos, y  hubo .alguno 
' de éstos que óbgió á un beneííéiado obeso y  quiso 

freirlo eh su propia grasa, como quién hace escabeche 
■ de bonito.-Eli gobernador,./•on una entereza propia de 

los héroes, Qbyrió &* socorrer á los .eclesiásticos de. i.xi -L_x,j_. í__ T_________ X '- , X-___’x- ,

titÚ9Íonesh. y  recibió una silba r.ñj.Qñlimental y  mo­
nárquica,-q.ue aún suena^-én .suS^pido^V'íQespués reci- 

• biójvarias pe^^l^das y  otfas pel’áJiUas, ñe' cuya mate- 
’̂ fift.no, queremos-,acordarlos...,;'';.

Cuándo aiin no habia’̂ óbaélúído eLesíirépito de Ca- 
lahorrar^l país de y  por - îrde,; de Rodrí­
guez San'Bedi^q—sur'gió la huelga dé Bátcelona, im­
ponente y  gravísiina, que dura todavía, á pésar de las 
acertadas disposiciones de Elduayen, secundado por 
Ojesto. _  y-. ■

— «Acabe Y. S. insurrección inmédiatamence»— de­
cía el ministro.»  ̂ -■ \

Y contestaba la primera autoridad civil: i 
«Yo bien quisiera ¡ay triste! pero no me hacen caso

los insurrectos.» ' •
Replicaba el de aquí: . : .
«La autoridad tiei;e medios para todos. Remítame 

cabeza jefe insurrecemn metida en serrín para ense­
ñársela á Cánovas.» ■

Y  oontrrareplicaba el dé allá:
«No te untes. Todo lo que puedo-líádéÉ'eis.'Temitir

cabeza besugo.», ' ';'A
El caso es 0'u¡á̂ ‘;laa^ircunstancias -no pueden ser 

peores para ,y que á D. Antonio ibdo le
sale mal de a/góp fcjempo á esta parte. ’.

No basta qup 'R i^ ^ te  rece todos los 'jdías y, p^da al 
cielo que defra:^e écbÍS dones sobre el partido, conser­
vador. E l eT6Ía%9stár'’ en buenas relaciones con' algunos 
santos de su p ^ '^ ü a r  aprecio, y  habíía<;ciicH’ó 'ái don 
Anton^.más¿d«-Ty vez:  ̂ |

— Nb'’te ií^ f^ s^ d  cuidado. V oy á há-Eferle,,'tin» no­
vena á San A p t ^ c io  y  de fijo me complace. 'Es-.Jijas- 

,tante amigb-der,casa. ^
, -Aî -Bueino; pues encárguele usted que se interese con 

María Saiitísima para que sigamos chupatido. ,,;

' • ■ — Es cosa hecha. San Apapucio no me falta a mi, 
porque me debe muchos favores. , ■
■ -Pero á pesar de los rezos de Pidalete y  de las peni-»

■ tencias de Sánchez Toca, que se ponía un cilicio ,de-
■ alambre para andar por casa y  unos sinapismos de. 

Rigolot para estar en la .oficina, el Santo nó quiso;, 
proteger al partido conservador; y  ol niismp Cánovas, 
antes sano y  alegre ,c,pmo una corista de Eslava, sufre 
hoy agudos dolores de vientre, y  á lo méjor tiene que 
decirle á Sedaño: .

— ¿Sabe usted hacer cataplasmas de harina de li­
naza?

— Sí, señor.
•—Pues póngame usted una en la tripa, que tengo 

que ir al Congreso y  nO’ quierO’ que me ataque el do­
lor ante la''represeiitación del'país.

Todo le sale al revés á D. Antonio. Hasta Palmes 
le ha salido ingrato, pues desde que se fué á Inglate­
rra no ha vuelto á escribirle.

— ¿Qué hace ese hombre?— pregunta conmovido el 
presidente.

Y  le contesta alguno de los que están en el secreto: 
— La última noticia- qué tenemo.s de él es que está 

en Liverpol, vendiendo pasta, mineral catalana para 
afilar navajas. Este.es su verdadero oficio. Se sube'en 
un coche con una bandera y uíi rcdobliniA j- allí con­
grega al público énfre el cual despachá su mercancía.

— ¡Y yo que le'"tomé por un -técnico proaigios.o! 
Quizá no quiera volver p.or España

— Pierda usted cuidado que-vbiverá por los- 60.000 
duros, " ’ •

Por ahora continiian los malos vientos para el par­
tido conservador. Lós de Chaborra no acaban dé 
tranquilizarse; los de Cataluña siguen en sus trece;- 
Noherlensoon anuncia cipiones en diferentes puntos 
de la Pesiínsula, y  á JovC. Se. le ha caído una muela el 
jueves por la tarde, comiendo un flan. Sólo hay una 
noticia que compensa, en cierto modo nuestra amar­
gura. -La encontramos en la prensa piadosa y  vamos 
á copiarla, para regocijo del país:

«A  la- procesión del Corpus, que se celebrará este 
año con grandeza inusitada, asistirán gran número de 
cofradías y  asociaciones religiosas. Entre otras, saldrá 
en procesión- una preciosa imagen del Sagrado Cora­
zón de Jesús', perteneciente al Centro del Apostolado 
de la Oración, estrenándose aLefecto unas riquísimas 
andas, que llevaííán al hombro cuatro. seminaristas 
con traje tálar^.y uü'precioso' estandar'te bordado en 
oro fino por una señorita Peladora de.éste'centro:-» 

Oremus.., , • ■ • . ■' '
«-«

T J i s r ^

t '•

tjé uú’SíW'Tistáii de la corte, -. 
proiito uhiorir por la idea, 
á otro q\je sacristanea', 
en una'iglesia del Norte.

Mi querido Cplús: Ya vuelve el di.a' 
tras de la po.elie oscura, 

y renacen antiguas esperanzas 
por tanto tiempo mustias.

El marqués de Corralba se presenta 
como ía sufiihra augusta 

de aquel Móntemolin que halló la gloria 
mil yeces^n la fuga,

y á la lid va á línmarnos... ¿de qué modO? .
Tal vez con voz robusta; 

por escrito.no puede, porq.\ie el pobre , 
no nía neja la pluma.

El rey desde 'Venecia, y sin cuidarse j 
de las princesas húngaras 

que al dejarle sin blanca, le dejaron 
el dolor de la culpa,

nos pide sin'cesar que estemos jirontos 
rpara e'mpezar la lucha...

¿No ü.yes su voz?... Recuerda á los alcaldes 
que eii el Quijote buscan 

del,monte en las agrestes aspere-zas.'
un burro ó una burra, 

y, más astuto que ellos, ten cui/la lo, 
y ve, no te confundas..

El rey nos llama, si, nos llama á todos, 
corramos en su ayuda,

¡nos costará correr á los valiéntes 
de Abanto y Montejurra!

Ya están organizadas en España 
-las legiones carcundas, 

y nombrados los jefes, y dispuestos 
1) tiquines y curas.

Armas no han de faltar, porque Don Carlos 
se gasta una fortuna 

011 comprar las que venden por inútiles 
en las naciones cultas.

Ya tiene centenares de escopetas, 
inservibles sin du la; 

peco,-en.cuanto las ponga unos gatillos.
y unas culatas cucas, ,

y; les. quite el orín á los cañones, 
serán morrocotudas,

•y pondrán el asombro y ol espantó 
- en la contraria clmsaia.’ ,,

, También tiene sin puños muchos sables,., 
bayonetas sin punta, . .

y cerca de-cien mil escapularios,' . , /
que es lo que más me gusta,' ' ' .

pues el que lleva á cuestas úna i m a g e n , 
de nu ístra virgen pura 

y sirve al rey, y quema los registros 
no puede morir nunca.

De manera, Colas, que estáte pronto, 
no empiece la trifulca, 

y te coja sin cera ó sin dinero, 
lo que es igual en suma.

Del triunfo no hay que hablar: nuestro os el triunfo;
hasta Moret lo augura, 

y Eguilior y Gamazo, no con voces, 
sino con su conducta.

Ya votan en las Co tes por que el clero 
no padezca ni sufra 

en su santo b..lsillo, mientras toda 
España se derrumba, 

y. esto, ¿por qué lía de ser? Porque des3añ 
estar bien con los curns ■:

y poder ser ministros con l) n Carlos ' • 
si cualquier dia triunfa.

Adiós, Colas, hasta que el campo llamo- 
á las leales turbas, 

y en el campo saefemes estas ansias, 
eternas de verdura.

Melchor Brutando,
Saeiistán de las monjas Trinitarias y sargento de ifuíae.

¿ Q , T 7 Z É l l s r  E S ?

Pero ese Ojesto, gobernador de Barcelona, ¿de dón­
de ha salido?

Nadie tiene noticias de-.ese caballero.
Antes, los puesto-s de responsabilidad ó importancia 

eran para los hombres que habían demostrado su su­
ficiencia en cualquier orden del saber humano. Aho­
ra, cuando menos lo piensa uno, sale la Gaceta Oficial 
nombrando gobernador á un D. Fulano cualquiera, y 
preguntamos:

Ayuntamiento de Madrid



•A

'¿■Uí- -.. ’’ fTÍ ►,'■
“X

iW^'' ! >•■ r .... - . - .  " i i;  1 A- . I % ‘

Lt.’S,'.

\
S\-

' *.

f> • ‘‘t• í

.>>.-,-\.V',

f i- i'.- Vi'

¿i\ ,1>'V* V* „ ¡ ’É
'-Í

.A;
?>v:

\. V
. . . . .

• >■. ' >Mt.

■ saBM ''6 -,
a

tl'fr,- ..i^ y .. ?’
■

-'■í.-..'- -....

En su Guartil^ei^^^^ '̂ ' Míeúfras ^e*rtmnÍ É sbnaerzo 
Cuadra al monarca mastuerzo Dar una ordenanza mal.

£L PRINCIPIO DEAUrORlOÁD EN TIEMPOS CONSERVADORES.
RiíS . A  ’.-v
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Abreme la puerta 
Puerta delpostî o 
Que eres casi carca 
Y cueuto contigo.
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Que ai Banco ROMERICÉ.

Lit. Hornillo, Fuentes. //. MADRID,

Con ¡as broncas de estos dias Be íqaejios CINC'Ó 'MILLONES  
Nadie se acuerda ¡Chipé!

Ayuntamiento de Madrid



DON QUIJOTE • •i.'*'-, -

—¿Conoce usted á ese gobernador?
Algunas veces suelen contestarnos:
~ -¡Ah., sí! Ese es uno que tocaba la flauta en una 

reunión de la calle de Cuchilleros.
-Pues no ha subido poco.

— ¿Sabe usted por qué? Porque es sobrino dé; una 
ama seca que tuvo Villaverde, y además ha inventado. - 
un ungüento para conservar el brillo de los sombreros 
de copa.

En fln: nadie se explica cóíno es que llegan a go­
bernadores, á subsecretarios y  aun á ministros muchos 
sujetos de este país; y  sólo cuando hay alguien que 
conoce sus antecedentes, sabemos el oi;igen de tanto 
encumbramiento’. ' ^

¿Que nabrá hecho Ojesto para lleg^m á gobernador 
de Barcelona? ¿Dónde ha brillado? ¿Que títulos son 
los Suyos? ¿Tiene buena letra? ¿Sabe tocar algún ins­
trumento? ¿Ha.inventado elgún elíxir para el dolor 
de muelas? .

Quizás sepa muchas cosas; quizás sea notable en 
música ó en prestidigitación ó en baile ingles.

Tal vez conozca la aritmética y  el tagalo, y la par­
tida doble, y  el juego del tresillo.

No negaremos quesea una excelente persona, y -  
hasta si se quiere un gimnasta notable ó un excelente 
jugador de carambolas; pero lo que'sí podemos ase­
gurar es que lo mismo sirve él para-goberna.d9r qué . 
servimos nosotros para cantar una misa de re^uievn,,,

Con que ¿quién es Ojesto?

Por que esa es una profanación horrible, 
liueno que .se silbe á Erhe^aray, por ejemplo. 

. ¡Pero á Elizegui!

.\hora todo el toque está en el te^micismo.
Paliners fué á los .Astill-^j'os de-r’̂ r v íó n  como téc­

nico. ■ -¿r ;
Pues lo mismo ha ^ó^Navarro Heverterá París.

, .rom odécnico taínhipri. " • - 
Y el eti’o día le dió'bl duque de Mandas, que es muy 

devoto, una copa de agifá de. Lourdes, y dijo después 
(lo b e b e r í a ; 3 . '

— ¡Q LííAbuen • champa

, • : ' lllStORICU:
Llena de conservadores 

■  ̂ y de'lurés'de colores-.*
.yestaba-el luiíés'la Huéft^V',

, . ‘ Llegaron hnstaTa;p'uertó:';;'
_,en uh ¿iinon f|08;señ^  ̂ VV'"' ff

L A N Z A D A S

Lo primero que se le ocurrió á Cánova.s en cuanto 
se declaró el estado de sitio en Barcelona, fué recio- 
mendar á las aut'jrida.des.quo- fueran inexorables.- 

Si, si; duro en esos picaros obreros.
Es de creer que las autoridades contestarian á Cá­

novas:
—¿Cuántas arrobas de carne de huelguista quiere 

vuecencia?

Se va Portal de Madrid, 
el pelotari Portal, 
cuya fama colosal 
e m a y o r q u a  la del Cid.
Se va lleno de coraje 
porque le han escarnecido....-'
I’ues si no hubiera venido •

, ' se economizaba el v'aje.

Echó pié á tierrü ^f:prmeró'y‘ f;':.S % , ’'i, t I*
y volvié7iá.ose ci\ 1 \ •, •!
]  «i A Átií .*‘r *. ' * * '

■•Y cuando ya am’a'néciá . i? i's 
sin < entA:el cociVé. J/olvía'- . y. , ‘ 

,'y el cóc,hqi’0 fatr¡.ájló, • . --
; ¡ ue si no lo h.úfíera estado^"

•• , esperara tÓ'd.ávia! ' •
> E lque niá/quiera saber-.”;

. /  tósqúe e l coche Je alqúií'^'r, 
ePclnco, y oirá''ársiii;ióh:
— Si esto hacen eti érpoder,
¿qué. harán.en la opgsición?

La reina abuela teloirafió á Crilo felicitándole el 
día de su santo.
. Bueno.

Pero ¡por Dios! cine no publique Grilo los vers s que 
escribirá dándole las .Lracias.

Dice un, periódico que causajiofror lo que se cuen­
ta (le las jugadas de Bolsa do estos-dias. ’

¡nombre!'¿Tan gordo es? , '
Suponemos'que no se hablará de que, jüé--áii.-sóíf. 

ñoras. ' ' •. . ' ‘
Porque eso ya es muy anti.auo.

*
*  *

¿Qué será, señor?
Mire usted c.ue para causar horror en España... 
Sobre todo, después de aquello del Noroeste.
Por cierto, que tamb en ocurrió en tiempo de loS 

conservadores.
Pero en el otro reinado. y . ,

¡Oh, sorpresa! .
Dice un periódico:
«Alas seis de la tardé empezaba á hablar el señor 

Eguillor.»
Pero, qué, ¿habla?

Y nosotros añadimos 
tampándonos la nariz 
para cortar los olores; 
— Caballeros, ¡que» país!

%Z' 'i -i

.■i

A un compañero nuestro-en la pren.sa asaltaron /  
(los hombres navaja en manó ep'éla c.alle.'-de la Flori- ^  
(la, exigiéndole el dinero,. ■ "

Ni un solo guardia n.caid^Ti’ soeorréide. ..
En fin, que al hom,hve le'romerizaron la carterii.
¡Y viva la policiq!/;:. \

,ŝ .

■?'V. '<
- i-

iiicu u a  üJiujuiUíV* \ __ i
Pronunciároii'seí^is.^úii^s alusivos, leyé,.ronse p(^'| 

ias alegóricas, y/qri\bbre,ro Jrató irónicánr'-nte-’eí
Nocedal, á imiatlllaíiió «el padyé-^dahqn’ j-^'.. •

. * ' ' -j < .'.ŷ .N*'* ' >• . . .ciSV* *v

sias
retrato de 
testantisiTÍó '̂.

do
Jno.de estos cií'úVsahrrapáií^Jícmrizán el a
canonista S17 Montero RiOs.'Jv . . •
:)eseámosle tíá.viaje feliz- "'did' . "

."V'.

El exacaudaladc) SrV Riy-a's ya no l)aVtóii''im.
le solia hac 'r  usó eftando só'enfá®^vJ5tJ. ■ ' "X.

Dice un periódico franr.,'*s: J- v
«Lá.reina regrnté-e§’uná n iu .M 'j^^é ^ o ériteiio 'y - , 

sano juicio, que ha aAquiriíhüg^^^®g^ésyi^^^ eT -‘ ' . :
país, merced á su ccmd\ictjCj»‘mlri'c'a, éncefrada síém- ' 
pre en el límite de siís' atribuciones consti'ucio- 
nales.» ' . . .

- Para Asmodeo la festividad de SanJ Antonio es una 
de las más importantes del-año. ’

Si, desde que nació’ Cánovas y-le puái.éron ese  ̂
nombre. •
■' ,,Eso le ha dado al Santo_ mucha' impoi’ta7}.ctá en el 
cielo. .yf '•

Ya han vistó los.'conservadores eíenieñtoá revolu­
cionarios énla huei?a de Barcelona^ q'

Tienen'-bufna vista. y V  .iV:'
Porque, éf|ctit^amente, hay .(áus.'éléineníos' revolu- 

cionarips'.y-'íiq Ins m á s ' t e r r i b l é s - V , •'
La arbitrar’iéóad v ol hambíé.' - ’ 5̂ '

X ' *
.̂ V . Aun con' lávS- Corí.es,.abjé.rta,sJ.,'-. •.. 

,1a cbrt'é' íya’,(l,e...j'prna4aé.'  ̂ • J,-- '
Así dicon.^for, ib ’visW'' 3 t 
no hace áífííí nin uxná faltai

Noticias desagradablés,-. • 
del lunes por lannañana: ' . 
en Barcelona carreras,; 
inundación en Matanzas.
Pero eso importa bien poco 
ó, mejor, no importó nada... 
¡Por la noche tuvo el jefe 
del Gobierno, en casa!

Ya vieron ustedes qué malos eran los toros del do­
mingo. /

Pues, según los veterinarios, ninguno tenia la edud 
reglamentaria.

Y le han costado á la Diputación á 8.0C0 realescada
uno. ', , ' ■

Y preguntaba un diario:,’
¿Qué dirá á esto e l  Gobernador? . • '
Pues lo mismo que decimos todos ios demás.
Cada uno para su capoté. . ' ■ '

¿Porqué á*C.oncha Castañeda'- . 
le .echó Moret. uña mano?
Porque con esos ministros 
puede parecer él algo.

Al.unos periodistas sensibles sé incomodan cc>ñ-el 
público porque silba á los pelotaris cuando están mal. 

Y tienen razón que les sobra.

Hace mucho tiempo qué no sabemos nada de don 
Francisco de Asis, abuelo de nuestro soberano.

Y los periódicos de casa y boca no debían tener esos 
descuíd :s sabiondo lo que nos interesa su suerte.

A ver, ¿dónde está?
¿Se ha vuelto á reunir con la señora?

Se refiere á la reina regente de Holanda.

Los toros lidiados en la corrida de beneficencia, 
han resultado buñuelos.

Pero eso no quita para que costaran 8.000 reales 
cada uno.

El público cogía el cielo con las manos.
Ls individuos de la comisión, encargada de la com­

pra, no cogían el cielo precisamente, pero algo ha­
brán cogido.

La misióil'^dél Sr. Navarro Reverter en P^ús—dice 
un periódico'oficioso—no tiene nada que véi^ .on  las 
negociacionésópara una inteligencia comer^iaJ;ó.ÍÍ'ÍJ‘í' 
Francíia España., -¿«i-

Pues, ent‘ono’es,'¿á qué va á París el exjQV'^ ''y‘-Í‘' ^ í  - 
taurádo Sr.-Rev‘eiter? ■' ,'J* '

¿Como no vaya á comprar el rico tinte i-nsÁantrtd'; 
neo para el bigote?

La reina Isabel ha felicitado por telégrafo al poetá''
Grilo el día de San Antonio. ',

Y Grilo agradeció la atención, como es'natura.l..Y6,. ’ 
en su lugar, hubiera cr.)ntestndo con este.:ptrQr-.í'elcv '̂'^^” ' '

«Profundamente’ emocionado por su,- 
Remita fondos.» - b. "'J'

• \ -'"i'yf’A
No vá'-á' palacio.]

aim/iuéjlc) pinchen/al’ii^iM^vV''''T’3',.;'.̂ ‘ '̂  ̂
^.-.temiendo cine le pyeuáií>||m7 :;..’' ^

¿Q'u'é d-e los ciíícóM f|e;& ? ■ •

He aqui la tarjetit 
nio el día 13:

Dijo Montero Ríos:
— Trái anme un coche. 

—¿Un simón?
—¡T'n demonio! 

contestó el hombre. 
¡Qué mala sombra!

En casa del ahorcado 
mentar la so:a.

Un libro ha publicado 
Pepe Laserna;

Pons le ilustró,.y se llama 
Prosa ligera. 
Crómprenle ustedes 

y yo les indemnizo
si se arrepienten.

En la-sesión del Congreso 
le dijo Roraei*o,,á A l ix :A , '

. —̂ stbd  salió diputado 
A porquo .yo lo periuití.

Yel'ó'tro (liJoV'’';-,''
•’T"’ '.—¡Mentira! 

Ye l .ó t í ’o;
, — rNo sé mentir!

Y el otro:
—¡Yo soy muy hombre!

Y el otro:—No.—Y -otro:—¡Si!

a queJig^W^e.nvíl'cIo

'.  f t ' . . -  .■ •*’;k ■••r—r  i  '
’ f  ’ r * r • •

Don Quijote fe lic ita  cordiahi^énie á D - 
en el día de su santo y p ide a l cielo [que le dé fo rta le ­
za y  resignación bastante p a ra  sopoHdr á  los infni- 
tos congrios que le adulan y lepideiíiitulbs., -honores 
y alimentación. <

Don Q uijote aprovecha la ocasión para  
advertir á D. Antonio que se afeite, porque, 
con aquel bigote no puede i r á  niñgúi^a 
parte.

...r—T í  '

• ' -'..f,- V, . •

...' *- ÎSÍ.
.. :

i

Parece que hay grandes diflcultar||^.^Ba'Jla tras­
lación de la fuent ' Cibeles. .

No se encuentran gTuas bastanteA>SÍ^p?h¿, y aho­
ra se trata de ver si entre Aguilera
lio quieren conducirla al centro dej.

.''«i é.stos se negasen, se apelaría á Teodoro
Guerrero. '•

--------------------
■

Dice el comandante general de la.î fieuMQÍi'a al mi­
nistro de Marina:

«Recibido telegrama de V. E. ordépRíí^mp» la sa­
lida á las seis de la tarde, y necesitj|n’̂ Ke?^J?(?^e«/c 
seis horas para tener vajiur, á ^^§.AdÉwKÉfeeclie esta­
rá la escuadra en movimieiítp*#;?^^.^

¡Pues n ! necesita pocas 4v& ^ S ra E «^ n tarse !

'. .’v t ■.

: -ó'

i*. ‘ ’ í ■ ■ ' 

''ít-r-r/í
• • ''•«.I

■ ''í.ft. '

Imprenta Moderna, Cu'évá/S. Madrid. .
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